
gor del hambre qoeya sentía. El orgullo del pretendiente
de sus atroces1 satelises ha sido gloriosamente abatido VoV
gigantescos planes arrollados. Su fuerza física' disminuida conlos muchos desertores escarmentados. Ya no puede contai coalos empréstitos prometidos con la toma de Bilbao. Ya solodebe esperar I terrible castigo que el cielo le depara como
autor de tanta víctima sácrificada por su ambición, por kuanhelo de, usurpar el trono de la inocente Isabel II, y por suempeño de sustituir al reinado de las luces y prosperidad
nacional, e! cetro de hierro, de superstición y tiranía con que
habia pretendido subyugar á los virtuosos españoles.

El gobierno de S, M., la patria, debe estos beneficios
al Valiente ejército que me glorío de mandar. Los sufrimien-
tos, las privaciones en tantos dias. de lucha y de necesarias
maniobras para romper las fuertes lineas enemigas; la me-
morable batalla en fin, que coronó tan extraordinarios es-í'uerfc- os,

merece su eterna gratitud y digna recompensa. Yo
en uso de mis facultades, he premiado sobre el campo deba-tall- a

los hechos mas distinguidos, según la relación adjun-
ta. Acompaño también la de otras gracias para que cónsul,
to á los merecedores de ellas. Si; concesión es justa, y no pue-
do menos de rogar á V. E. se digne acordarla, omitiendo

que hariáu interminable este parte; pues ías
gracias dispensadas y las demás que propongo señalan á los
que han tenido mas ocasión de distinguirse.

Sin embargo, no puedo, menos de hacer mención de lo
mucho que ha contribuido a tan fausto acontecimiento la ác
tiya cooperación de los sübditos de la nación inglesa núes
tra aliada. El Excmo. Sr. Lord John Hay, almirante dé su
marina real, me ha prestado desde San Sebastian cuantos
auxilios podía necesitar para vencer las terribles dificultades
que se oponían por los rebeldes; y los gefes y demás ind-
ividuos de la misma nación que han concurrido personalmen-
te, han manifestado la voluntad más decidida, han expuesto'
sus vidas, prestado grandes servicios y hechos trabajo de su-
ma importancia, dignos de la mas alta recomendación, según
be manifestado ya a V. E. en papei separado.

Las incalculables ventajas adquiridas á costa de pérdi-da- s
de consideración, y el adjunto estado liara conocer los

muchos valientes que la patria tiene que llorar. Considero
jnsto que seeternicesu memoria acordándole una Cruz de dis-
tinción; y á la vea esta condecoración premiara el señalado
mérito de sus individuos que a tanta costa y venciendo tan-tas dificultades han dado á la patria el dia "de mas gloriaque se conoce en esta nennsa v ennífrnfa LnL d...!

tnudattdo "(amblen un .ayudante de campo á reunir lanchas,
pagarW al Desierto y seguir, eh busca, dela bridada Mz-yo- l,

con órden de que dejando splo un batallón en las po-acione- s,

pasase con los otros dos al íugar del combate, atra-Tesánd- ola

na de Galindo por el puente de pontones, v la
de Bilbao en las lanchas, pues el temporal había deshechoc gran puente de quechemurines. Pero no p'udíehdo resistir
al deseo de imponerme personalmente dei estado de la bata-Jla- ,

e impaciente por las horas de continuado fuego, montéá caballo entre doce y una de la noche, y me presenté enJa altura de ban Pablo en ocasión en que fue conVenien-t- e

y necesaria mi presencia. Defendíala posición el coronel
f. Antonio Valderrama, comandante déla Guardia Real de
infantería, con un valor admirable, después de Ja sensibles
bajas que babia sufrido la brillante secunda división que en-tonc- es

estaba S. su 'cargo. El fueo continuó al-Mi- n tiempo pro-luciend- o

los mismos estragos, porque la mucha nieve hacía
percibir los objetos; mas habiendo llegado la brigada del va-
liente coronel Minuisir, en virtud de ra orden que di al ge-ner- ai

Escalera, determiné atacar decididamente al enemigo
para ganar la cordillera de Banderas, y apoderarme délosparapetos y de su batería. Merecedor es dicho coronel de
Ja gratitud de la patria pür la serenidad con que se condu-
jo los cuerpos después del paso de un terrible des-
viadero. El soldado' al escuchar mi w cobró nuevo alien-
to; sus aclamaciones fuerpn el augur del mas completo triun-
fo, y puesto á la cabeza de la primera columna, verifican-- 'dolo a; la de otra el general Ora; se dio la mas brillantecarga a kr bayoneta, siguiendo las aclamaciones de entusias-
mo acompañadas del paso de ataque, arrollando al enemigo
Jjasta la culminante altura, y lanzándolo en desorden pord

de la parte opuesta, en dirección de ios pueblos de
Azua, Herandio y Derio, quedando en nuestro poder la ba-
lería quetenian en la cúspide. Iffde entonce lodo cedió alsíuerzo de estas bizarras tropas qne instantáneamente se hi-jero- n

dueñas del punto íbrl lirado Ue Banderas. Once horasduró, tan sangiienta, lucha, la mayor parte de noche, con un
frío -- insoportable, y sin. que la nieve cesase de caer en tal

que sepultó muchos de los cadáveres, asi nues-
tros como enemigos.
t Empezaba a amanecer el dia 25 cuando 1r resjtos délos
30 batallones rebles que componían la fuerza sitiadora,

presté osos todas las posiciones á la derecha de
la ría, pasando en dispersión por los puentes que habían es-
tablecido en San Mames y Olaveaga. Nuestra caballería no
había podido llegar al campo de batalla, porque toda la no-
che estuvo obstruido el paso del desfiladero por los que re-
tiraban los heiidos, y por las tropas de la segunda y terce-r- a

brigadas de la primera división, que con eí general Es-
calera siguió a la del coronel Minuisir. Ni creí tampoco pru-
dente empeñarla detnoche, en terreno montuoso y descono-
cido dónde m azar habría ocasionado su perdida, No obstan-
te, el comandante general de ella mariscal de campo barón
de Carondelei, me acompañó 1 63a la noche y en los momen-
tos de dar la carga lúe herido el caballo que montaba. So-
lo mi escolta de cazadores y lanceros de la Guardia Real
pudo incorporárseme; sobre las siete dé la mañana. El intré-
pido capitán comandante de ella I). Jojc Lemmery persiguió
no obstante á los .últimos que se retiraban en dirección de
Munguia, y logró hacer hasta 6l piconeros, mientras que el
arrojado coronel comandante de escuadrón del 69 ligero D,
Juan Toledo, mi ayudante de campo, perseguía concincoor-denanza- s

de húsares de la Prmcea á los que huían por los
puentes de Olaveaga y San Maníes, matando algunos y ha-
ciendo otros pri-iouero- s. 101 número de estos con los

anteriui mente bolo asciende á 137, entre ellos 7
oficiales, y el comandante de artillería que sustituía al titu-
lado brigadier Montenegro. Habría sido muy coni lerable por
la general, dispersión,' si la caballería hubiese podido obrar.

Inmensas han ndo las ventajas conseguidas. El enemigo
tuvo perdidas de mucha codsíderacion en muertos y heridos.
Blas de 7G de lo üiliirios, sin co liarlos prisioneros que que-
daron en nuestro poder. Las balerías que se mencionan fue-
ron tomadas en posición á pesar de su mortífero fuego, y has-
ta el número de 2; piezas, la mayor parte de grueso ca-

libre, .qüo no pudieron salvar. Cuantiosas municiones. Todo el
parque de sitio, las ínulas y bueyes de su tren, almacenes,
hospitales: todo, Excmo. kr, ha nido presa de estas benemé-
ritas tropas. La heroica Bilbao ha sillo libertada; su nume-
rosa guarnición ge ha salvado, pues habría perecido' al ri- -

V. E. incline también el ánimo de S. M. á fin de que se disr-- v

üCeíeá esla ?racia, en cuyo caso elevaré a manos de
el diseno de la cruz por si merece su Real aprobación.

Incluyo también la relación circunstanciada de los caño-
nes, cureñas, municiones y demás efectos cogidos al enem.go. Y por ültinjo el correo de gabinete que conduce este par-t- e

lleva én urv canuto de oja de lata el plano del teatro de
Jas operaciones de este ejército ejecutadas para hacer levan-ta- r

el sitio, y en el que van explicados los principáles he-
chos de la memorable batalla del 24 v 25. Su formación cor.la exactitud con está delineadoque y cual se requiere pa-ra formar una idea verdadera del terreno y obstáculos quese han vencido, ha sido causa -- de que dilate la remisión delparte. Dios guarde a V. E muchos años. Cuartel general de
Bilbao. II de Enero de 1837,-Ex- cmo. Sr.-Bald- omero Espar-Gue- rt

m0' Sr" Secretario de Estado y del Depacho de la

Relación de los cañones, cureñas, municiones y demás efec-
tos cogidos al enemigo á consecuencia de Ja acción del 24 del
mes próximo pasado y las anteriores.

VdUÜ"ue ronce. uet calibre de 24 montado en el car--

. a t UUJI 1U. ÜC Da- oa o, 2.. Obuses de á 7 en id de sitio moderna l
Cartones de hierro. .HpI naiihro a q,i i

W MU r iui í;u muumuu cu

ó fcUU " murena ae marina, i. uauoti, ó Carroñada de á 1 0 sin carena, 1. Id. de á 6 conae plaza, 1. Cañones de á 3, 3. Total de cañones 26.
curena

oo ,r!t l ra.sa-- r De caIibre de a 36, 4G. Dq i 24, 330. Do S

r'- - -- Re lb?jl De a ,2' 450- - De á 8, 234. De fi 6, 240.
a 4, 12. De á 32, 220. De á 18, 640. Id. ensalerada de á 4, 30.
bombas j sranadasi.-Bom- bas de á 14 pulgadas, 7. Do S 10


